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Bosquejo de la lección
1. Naamán tiene lepra
2. Testimonio de la niña cautiva
3. Carta del rey de Siria 
4. Naamán se lava en el río Jordán
5. Sanidad de Naamán

Para captar el interés
Era día de lavado de ropa 

en casa de doña Ramona. 
Ella lavaba y sus hijas la 
ayudaban a enjuagar y col-
gar las prendas. 

Al terminar el trabajo ella 
dijo: «¡Qué lindo es tener 
toda la ropa limpia, pero mejor aún, es tener limpio el 
corazón!» Luego explicó a sus hijas, cómo Jesús nos 
limpia de todo pecado con su sangre.

Lavar las manchas del corazón, no es tan fácil como 
lavar ropa. No se puede usar ni lejía ni jabón. Sólo 
Jesús puede hacer esa limpieza.

Hubo un hombre que se lavó de una terrible enfer-
medad en un río sucio. Fue porque una niña testificó 
de su fe en Dios. 

Lección bíblica
En el país de Siria vivía un poderoso general, jefe 

del ejército del rey. La Biblia cuenta que era un gran 
hombre, muy valiente y querido por el rey; pero, tris-
temente, era leproso. Tenía todo el cuerpo cubierto de 
unas feas escamas rojizas y blancas.

Este general, llamado Naamán, había ido a Israel a 
hacer guerra. De allí, trajo cautiva una niña. No sabe-
mos cómo se llamaba; pero comprendemos que era 
buena y cariñosa.

Lectura bíblica: 2 Reyes 5:1-19

Texto para memorizar: 1 Crónicas 16:9

Objetivo: inspirar a los alumnos a testificar de su fe en nuestro Dios todopoderoso.

Querido maestro:

La historia de la sanidad de Naamán ha llegado 
a ser un tema clásico para muchos sermones y 
prédicas. Hasta Jesús lo mencionó en su discur-

so en la sinagoga de Nazaret (Lucas 4:27).
Un hombre gentil y enemigo de Israel recibió una 

poderosa sanidad. La promesa de sanidad divina ha-
bía sido dada a los israelitas; sin embargo, Dios hizo 
una excepción y sanó a un gentil (Éxodo 15:26).

Como general del ejército del rey de Siria, Naamán 
tenía un puesto elevado y su señor lo estimaba mu-
cho. En el relato bíblico vemos que era un soldado 
valiente, pero que estaba enfermo de lepra.

La lepra es una terrible enfermedad de la piel. Se 
presenta como ligeras erupciones rojizas, seguidas 
por escamas de color blanco en círculos de una o dos 
pulgadas. En algunos casos ataca todo el cuerpo, y 
se considera imposible su curación. 

En Israel, los leprosos tenían que vivir apartados de 
los demás, pero no así en Siria. Sin embargo, este 
mal era terrible para Naamán, y seguramente, había 
buscado por muchos medios ser sanado.

En este relato, sobresale la fe y la fidelidad de una 
niña judía, que había sido llevada cautiva a Damas-
co. Como criada de la mujer de Naamán, pudo ver 
la desesperante situación del poderoso general. Va-
lientemente, dio testimonio de su fe, recordando los 
milagros realizados por Eliseo.

Un día esta niña le dijo a su señora: «Ojalá mi amo 
fuera a ver al profeta que hay en Samaria, porque él 
lo sanaría de su lepra.» 

El ejemplo de esta niña cautiva nos enseña que po-
demos ser fieles a nuestro Dios en medio de las más 
adversas circunstancias. Fue gracias a su testimonio 
que su amo Naamán llegó a conocer al Dios verdade-
ro y que decidió servirle (2 R 5:15-18).

El buen ejemplo de la niña cautiva nos inspira a dar 
fiel testimonio de nuestra fe en Dios.

4  La fe de una niña cautiva
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Pregunte: «Cuando la niña vio el sufrimiento de 
Naamán, ¿qué piensan que hizo?» (Dé lugar a co-
mentarios.)

La niña estaba lejos de su hogar y su familia, en un 
país donde todo era diferente a sus costumbres. El ge-
neral la había traído cautiva. Allí hablaban otro idioma y 
tenían otra clase de comidas. Lo peor era que servían 
a dioses falsos; no conocían al Dios vivo y verdadero. 

A la niña podría no haberle importado el sufrimiento de 
Naamán, porque ella sufría por estar lejos de su hogar.

Testimonio de la niña cautiva
En Israel, de donde era 

la niña, había un poderoso 
profeta llamado Eliseo, que 
hacía milagros en nombre 
de Dios. Aunque Naamán 
había traído cautiva a la 
niña, ella no pensó en ven-

garse. Al ver el sufrimiento del general, recordó al pro-
feta y brotó fe en su corazón. 

Un día le dijo a la esposa de Naamán:
–Yo sé quién puede curar al señor Naamán. Si él 

fuera a visitar al profeta Eliseo, Dios lo sanaría.
La patrona de la niña le contó a su esposo acerca 

del profeta Eliseo, y Naamán se lo contó al rey.

Carta del rey de Siria 
Al oír acerca del profeta, 

el rey dijo:
–Tienes que ir a Israel. 

Voy a mandar una carta al 
rey de Israel para que te re-
ciba con bien.

Después de los preparativos para el viaje, Naamán 
y sus siervos partieron. Largos días viajaron hasta  
Israel; pero no fueron a la casa de Eliseo, sino al pa-
lacio del rey.

El rey de Israel sintó mucho miedo, porque el rey de 
Siria le pedía que sanara a Naamán.

–Yo no puedo sanar a nadie –dijo el rey–. Segura-
mente están buscando una razón para hacer guerra 
contra nosotros.

Eliseo oyó hablar de esto, y mandó decir al rey que 
mandara a Naamán a su casa.

Naamán se lava en el río Jordán
Naamán pensó que Eliseo iba a salir a darle la bien-

venida; pero él solamente mandó a decir que se lava-
ra siete veces en el río Jordán.

El general Naamán se puso furioso. ¡Cómo era po-
sible que el profeta le pidiera que se lave en un río tan 
sucio como el Jordán! En su tierra había ríos mucho 
más limpios.

Sus criados lo convencieron a que hiciera la prue-
ba y se lavara en el río Jordán. De muy mala gana,  
Naamán lo hizo.

Sanidad de Naamán
Una.. dos.. tres... cuatro...

cinco… seis veces se zam-
bulló y no pasó nada. Pero 
la séptima vez sucedió un 
milagro. ¡Naamán salió del 
agua completamente sano! 
No tenía ni una escama en 
el cuerpo.

¡Qué feliz se sintió Naa-
mán! Inmediatamente fue 
a darle las gracias a Eliseo, 
ofreciéndole regalos.

–No puedo recibir regalos por un milagro que Dios 
ha hecho –dijo Eliseo–. Solamente, dale gracias. 

Naamán prometió servir a Dios todos los días de su 
vida, y muy contento volvió a su país. 

Aplicación
(Repitan el versículo para memorizar.)
La niña cautiva estaba lejos de su hogar; pero no 

olvidó a su Dios. En su soledad seguramente cantaba 
salmos de alabanza. Y no se olvidó de las maravillas 
que Dios hacía por medio del profeta Eliseo. Lo más 
hermoso es que ella testificó de su fe.

Pregunte: «¿Qué podemos aprender de la niña 
cautiva?» (Anote en la pizarra las sugerencias.)

De la niña podemos aprender varias cosas:
No tuvo resentimiento porque la tomaron cautiva.
Aun lejos de su tierra no olvidó a su Dios.
Recordó los milagros que el profeta hacía.
Tuvo fe en que Naamán podría ser sanado.
Testificó del milagro que Naamán podría recibir.

Pregunte: «¿Qué podemos aprender de Naamán?» 
(Anote en la pizarra las sugerencias.)

De Naamán podemos aprender varias cosas:
Creyó el testimonio de la niña cautiva.
Tenía sus propias ideas de cómo sería sanado.
Tuvo que humillarse y creer lo que dijo el profeta.
Se lavó en el Jordán como mandó a decir Eliseo.
Dios es el poderoso sanador.

Solamente dos versículos en la Biblia mencionan a 
la niña que testificó de su fe en nuestro Dios todo-
poderoso. (Que dos alumnos lean 2 Reyes 5:2 y 3.) 
Veamos ahora lo que dijo Jesús. (Que otro alumno lea 
Lucas 4:27.)
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Había muchos leprosos en Israel en tiempo del pro-
feta Eliseo; pero solamente Naamán, del país de Si-
ria, fue sanado. ¿Por qué? Porque hubo una niña que 
tuvo fe en Dios y que testificó de su fe.

¿Sabías que puedes ser como la niña cautiva? Pue-
des hablarles a tu familia y a tus amigos acerca de 
nuestro Dios Todopoderoso. Oremos que Dios ayude 
a cada uno a testificar como hizo la niña cautiva.

(Esté atento a los niños que deseen ayuda en ora-
ción para dar testimonio de su fe.)

Actividad creativa
(Designe una cartulina grande para esta actividad. 

Ponga como título: «Testifico de Jesucristo». Doble 
hojas de papel por la mitad y luego en tres partes. 
Recórtelas y dé 1/6 de hoja y un lápiz a cada alumno.)

Pida a los niños que piensen en alguien a quien qui-
sieran testificar de su fe en Jesucristo. Deben escri-
bir el nombre de la persona en letras de molde, y al 
pie, algo que quisieran decirle. Por ejemplo: «Jesús te 
ama». Provea lápices de color para los que quisieran 
adornar su papel.

Pegue en la cartulina los nombres que han escrito 
los niños y úsela como recordatorio de oración. Pón-
gala en la pared del frente del aula para que semanal-
mente oren por los niños nombrados allí.

Si comparte el salón con otras personas y no puede 
poner algo en la pared, doble cuidadosamente la car-
tulina y llévela cada semana a la clase para que oren.

Texto para memorizar
¡Cántenle, cántenle salmos!  

¡Hablen de sus maravillosas obras! 
 Crónicas 16:9

Ayudas didácticas
1. Figuras que acompañan la lección
2. Texto para memorizar
3. Materiales para la Actividad creativa

Preguntas de repaso
 1.	¿En qué país vivía en poderoso general Naamán?
 2.	¿Cuál era el gran sufrimiento de Naamán?
 3.	¿A quién le importó el problema que tenía Naamán?
 4.	¿Qué hizo por Naamán la niña cautiva?
 5.	¿Quién pensó la niña cautiva que podría ayudar al 

general Naamán?
 6.	¿A dónde fue Naamán a buscar ayuda?
 7.	¿Quién dijo: «Yo no puedo sanar a nadie»?
 8.	¿Por qué Naamán se puso furioso?
 9.	¿Cómo fue sanado el general Naamán?
10. Si estás enfermo, ¿quién puede sanarte?








